
Don Balvanero Vargas Molino: 

G,OBERNAD·OR, COMANDANTE DE ARMAS Y CAPITAN DE PUERTO 
(Extracto) 

Quienes conocieron al mo­
desto don Balvanero, en la ba ­
rriada rural de San José que 
sún conserva el nombre de 
"R.incón de Cubillos", su finca 
de café en Pavas, o al em­
pleado de Ja Municipalidad ca­
pitalina, o al diligente escriba­
n o de la Curia , colaborando 
con el presbítero don Raymun­
do Mora y el Padre Murillo; o 
en el rango de Jefe de Sec­
ción o Sub~ecretario General 
del Presidente, doctor Jesús 
Jiménez, sólo supieron que te-
11ía buena letra y un gran sen­
tido común, eso unido a una 
probidad intachable. con lo 
cual ya se podía hacer hombre 
de pro, allá por las décadas 
del sesenta y setenta. Pero era 
tan sencillo de vida v de cos-
1 umbres que oui?.ás $ólo se Je 
tenla como uno de tantos em­
pleados públicos. sin más an ­
helo que alcanzar un día la 
pensión de .~recia. Sin embar­
go, un hech-o que no es rlel 
caso citar de carácter familiar. 
q ue otro no le habría d"lrlo 
ma yor trascendencia. para cÍon 
Balvanero -profundamente rP­
ligioso- fue motivo para bus­
car la zona atlántica, donde en ­
tonces sólo podían vivir quie­
n es por necesidad o por deseo 
de h acer fortuna, servían un 
car go; o los desterrados poll ­
ticos o de otro orden, tal era 
el temor que inspiraban la s 
f iebres y los rigores mismos 
clel tiempo. Y allá se fue con 
su familia , sin pensar que el 
dest ino le reserv aba un cam­
po a mplio de acción, que ha ­
bía de consagTarle como bu en 
pastor de Is provincia ... 
Sus padres fueron don Manu el 
Vargas y dolía Ramona Molina. 
. Los hombres p asan ; sus o­
i)ras quedan. P erdur an . cua n­
;lo tienen la cons i sten~ i a q ue 
sólo da el valor moral ele q uie­
)·.es las r ealizar on . . . Nin gún 
Y,1onumento, ningún r ótulo re ­
cuercla en Limón e l paso ele 
r1 (1n Balvanero ; empero, el pa r ­
que qu e él fo r m ara san and o la 

tierra, transformando la ciéna­
ga en r osales, conserva su ape­
llido y glorifica su nombre .. . 

Hombre útil . con sentido 
práctico, de gran corazón, se 
hizo querer por su trabajo de 
bien público y por su carácc­
ter bondadoso . . 

En aquel tiempo práctica­
mente Costa Rica no tenía 
puerto en el Atlántico; los pro­
yectos para abrir un camino al 
norte, como entonces se decía, 
habían fracasado; en Moín 
reinaba la pobreza; todo esta­
ba por hacer; ni gobierno local 
existía. Esto explica que cuan­
do llegó don Balvanero, con ex­
periencia en las actividades del 
gobierno, honorable y servicial, 
se le confiara muy en breve el 
cargo de Gobernador de la Pro­
vincia, con recargo de la Ca­
pitanía de Puerto y Comanélan­
cia de Plaza. y aún las atribu­
ciones municipales. Y siendo 
tan variadas sus funciones pú­
blicas las atendía bien. 

EJ mar se metía hasta el 
punto donde hoy está el quios­
co del Parque Vargas, paraje 
que entonces era una especie 
de plaza suamposa, intransita­
ble. La población, escasa y po­
bre en su totalidad, se apiñaba 
en las vecíndacles. Faltaba tie­
rra habitable . Lo primero fue 
hacer labor de saneamiento ; 
quitarle es¡n 1ci o al océano, re­
llenando las costas bajas, m ien­
tra s se podía const r uir el ta­
jamar. Se dio fo rma a la pla­
za central y se fueron tirando 
las calles <'! corclel. Seguidamen-
1e se comen zó la dist ribu ción 
el e lotes. Este fue el nacimien­
to ele la ciud ad , puede decirse . 

Al lado de la plaza es taba 
el úni co ed ifi cio v isible , el 
gran h otel ele " Gallo" y D' 
Agostino , el e t res pisos ; pero . 
sus alrededores daban grima. 
Tod avía ei aiío M ó ~5 había 
r1ue llegar a ca b¿¡lJo a los es­
t a nco~ " hoteles ele menor ca ­
teg0ría . '.'v1 ientl'as los parroc¡ ui a­
nos óorbían ~'' tr~go y 11acían 
sus compra,. la~ besi ias que­
cbtan a;11arr ¡;r1a~ a los árboles . 
La obra paciente c1.e c1on Bal-

vanero hizo habitable a Li­
m ón . Seguidamsnt.e pensó en 
el mercado y en convertir en 
parque la plaza . Pero debe sa ­
berse que su anhelo fu e for­
mar un parque eminentemente 
tropical. Aprovechó sus buenas 
relaciones con los capitanes de 
barcos para obtener codos de 
árbol es ele sombra y adorno. 
que vinieron de Cuba o ele 
Jamaica ; algunos de Austria. 
Así llegaron los Laureles ele la 
India, (Inclian Laurels), proce­
dentes de Kingston. Y para 

completar la obra, hizo 
a un experto jardinero 
cés, de Martinica, quien 
se r adicó en Sixaola, 
murió ai'ios despues. 

venir 
fran­
luego 

donde 

En ese tiempo se instaló la 
p nmera corporanon municipal 
el e Limón, que integraron don 
Felipe J. Alvarado, don Car­
los Saborío Iglesias, y don 
Francisco ele Paula Gutiérrez, 
~· contando con los servicios de 
don Balvanero, !e prosiguió la 
tarea de saneamiento y pro-

Una panorá mica del más bello parque del paí el Parque 
el nombre de su fundador, don Balvanero Vqrqas Molina. 

greso de todo orden. 
Don Balvanero Vargas Mo­

lina murió en Limón , el 31 de 
marzo de 1905. El G obierno de 
entonces no creyó merecido un 
homenaje al que pudiera lla­
marse fundador de ese puer­
to . Pero Ja colonia extranjera, 
allí radicada, pensó que la me­
:i or honra que pudía tributarse 
a un hombre de esa altura mo­
ral, era traer sus restos, como 
en procesión fúnebre. para de­
positarlos al lado ele los ele sus 
antecesores, en San José. 


